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Cada vez que se entregan los resultados de la PSU surgen voces 

pidiendo que se cambie el sistema de selección a las universidades, 

argumentando que el sistema es regresivo, ya que no permite la 

entrada de alumnos de menor nivel socioeconómico a la educación 

superior. Se argumenta que se requieren instrumentos adicionales o 

alternativos, olvidando que el problema no es del termómetro sino la 

enfermedad del paciente manifestada a través de la fiebre. 

 

Es importante tener en cuenta que los resultados de la PSU no hacen 

sino reflejar las desigualdades que existen en la educación que 

entregamos a nuestros niños y jóvenes. Por este motivo también se 

observan resultados desiguales de aprendizaje en el Simce y en las 

pruebas internacionales en que el país participa.  
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Esto no significa que no haya que evaluar y repensar la prueba de admisión a las universidades, sobre todo 

porque la PSU tiene menor capacidad de la que tenía el sistema PAA para predecir el desempeño futuro de los 

estudiantes de algunas carreras; por ejemplo, las ingenierías. Sebastián Prado, estudiante de Ingeniería 

Industrial de la Universidad de Chile, mostró en su tesis de Magister de Economía que para la carrera de 

ingeniería de la Pontificia Universidad Católica de Chile, la validez predictiva de la PSU es un 5% menor que la 

que existía bajo el sistema de la PAA.  

 

Asimismo, dado que los resultados de la PSU dependen de las materias aprendidas en la enseñanza media, y 

como el desempeño educativo está altamente correlacionado con el nivel socioeconómico, la PSU no ha 

reducido las brechas de puntaje entre los distintos tipos de liceos. El mismo estudio ya mencionado muestra 

que ha disminuido el porcentaje de estudiantes provenientes de liceos municipales que ingresan a las carreras 

de ingeniería, tanto de la Universidad de Chile como de la Pontificia Universidad Católica. 

 

Puesto que se trata de una prueba de selección para ingresar a las universidades, lo que se le debiera exigir es 

que seleccione a los más capaces y no que corrija las desigualdades de origen. No es conveniente introducir 

elementos subjetivos para evaluar a los postulantes a la educación superior —sobre todo en aquellas 

universidades que reciben fondos públicos—, ya que esto nos puede alejar de la meritocracia y abrir la puerta a 

los “pitutos”, las recomendaciones y las llamadas telefónicas, que constituyen el peor tipo de inequidad. 

 

Los resultados de la PSU más bien nos debieran urgir a generar un gran acuerdo nacional que nos permita de 

una vez por todas transitar desde la igualdad en el acceso a la igualdad de oportunidades de aprendizaje en 

nuestro país.  

 

Los proyectos de ley hoy en el Parlamento apuntan en esta dirección. Necesitamos un nuevo marco 

institucional que garantice la calidad de la educación, financiar aprendizajes de calidad para todos los niños, 

independiente de su origen socioeconómico; fortalecer las competencias educacionales y la gestión de la 

educación pública, renovar y fortalecer la formación docente. Es necesario poner a la escuela en el centro de 

nuestras preocupaciones, motivando a sostenedores, directores y profesores de aula, y comprometiéndolos con 

la calidad de los aprendizajes, otorgándoles autonomía en su gestión pedagógica y sus recursos humanos, y 

responsabilizándolos por sus resultados. 
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